
El corte, o para Dios no hay
problemas sin solución 

Se corta una hoja de papel con un corte recto, de
modo que se obtienen varios trozos que pueden
utilizarse para un momento de recogimiento. 

Historia y antecedentes
Esta historia la oí en alguna parte. No sé si se corresponde con la realidad o no.

Un cristiano es hecho prisionero en un país en el que se castiga a los cristianos
con la muerte. Sus carceleros se divierten desafiándole a él y a su Dios,
planteándole una tarea supuestamente imposible de resolver.

Cárcel: «Mañana te daremos una hoja de papel. Si consigues hacer una cruz con
un solo corte recto, te librarás de la muerte y nosotros serviremos a tu Dios».

Los demás guardias se echaron a reír todos a la vez. ¿Cómo iba a ser posible
trazar una cruz con un solo corte?

El hombre no durmió esa noche, sino que rezó: «Señor, estoy preso y, sin
embargo, tengo la oportunidad de proclamar tu palabra antes de morir. En tu
nombre te pido que abras los ojos de los guardias para que vean que solo tú eres
Dios». La oración se prolongó hasta bien entrada la madrugada. 

A la mañana siguiente, tal y como se le había prometido, el hombre recibió una
hoja y muchas risas por parte de los guardias. 

Pero el hombre no solo tuvo la oportunidad de dar testimonio de su fe con
palabras, sino que, precisamente con ese único corte, pudo anunciar el Evangelio.
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El momento de la verdad
Cuando el hombre lo tuvo todo preparado, hizo el único corte (en el artículo
enlazado más arriba hay unas instrucciones para doblarlo).

Los guardias no podían creer lo que estaba pasando:

En primer lugar, el hombre sacó una cruz de la hoja, que en realidad ya se
suponía que le iba a salvar la vida. Sin embargo, solo dijo lo siguiente: «Esta es la
cruz en la que nuestro Señor Jesús murió para liberarnos de nuestros pecados».
Pero esta cruz no se encontraba en cualquier lugar, sino en una colina llamada
Gólgota. A la izquierda y a la derecha de Jesús colgaron a un criminal a cada lado.
En su cruz fijaron un letrero con la inscripción INRI (Rey de los judíos). Debajo de
la cruz se echaron a suertes la túnica de Jesús y, con una lanza, comprobaron si
Jesús estaba realmente muerto». Se hizo el silencio entre los hombres. Ninguno
sabía qué decir. Hace poco se habían burlado de ese Dios que quería cargar con
sus pecados. Tras una breve pausa, el hombre volvió a recoger las distintas
piezas, las volvió a ensamblar y concluyó diciendo: «Bueno, hoy y aquí tenéis la
oportunidad de entregar vuestra vida a Jesús y confesarle vuestros pecados. Él os
mostrará misericordia y os acogerá como a sus hijos. Este es un regalo que, sin
duda, os salvará del infierno si lo aceptáis, pues Dios no es rencoroso, sino
misericordioso y lleno de amor y paciencia».

Ya no recuerdo cómo termina la historia. Pero me imagino que aquellos hombres
entregaron sus vidas a Jesús. Sin embargo, queda en el aire si aquel hombre tuvo
que morir a pesar de todo o no. Lo que sí sé es que pudo morir con la certeza de
que Dios lo ama y que hoy sigue actuando exactamente igual. 

Instrucciones de manualidades



1. Dobla una hoja de tamaño A4 en tres partes iguales y vuelve a abrirla.

2. Dobla un tercio de la hoja sobre el otro, de modo que quede un tercio sin
doblar.

3. Con el papel doblado, forma una casita; no gires la hoja, sino que forma la
casita con los pliegues del papel que ya están superpuestos.

4. Dóblala por la mitad. 

5. Dobla de nuevo hacia el centro.

6. Así es como queda el papel; corta a lo largo de la línea discontinua. 

Descripción de las piezas



Marrón: La tabla en la que estaba escrito «INRI» (Rey de los judíos)
Morado: La cruz en la que murió Jesús
Verde oscuro: El Gólgota, el lugar de la calavera, donde murió Jesús
Azul: Los dados con los que jugaron los soldados.
Cruz gris: uno de los malhechores que se apartó de Jesús.
Cruz verde claro: uno de los malhechores que se volvió hacia Jesús.
Rojo: La lanza con la que los soldados atravesaron el costado de Jesús. 
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